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1 pmp5sito de este trabajo es recorrer un espacio 
más del camino trazado dentro de los estudios E sobre la historiografia de la Intemención mance- 

sa y el Segundo Imperio; avanzar hacia la actualización 
del registro y conocimiento de obras que sobre esta te- 
mática se siguen produciendo, especiaimente en nues- 

Abarcar el todo de esta tarea sena lo deseado, pero 
en este espacio sólo andaremos parte de la senda. En 
esa dirección, además de señalar las versiones de estu- 
dios historiográíicos. se inclutrá UM revisión que con- 
sidera las temáticas regionales y el trabajo se acercará al 
conocimiento de la producción de obras de tema dtar. 

Dentro de la imprtancia del estudio de este periodo, 
para el mejor conocimiento de nuestro acontecer nacio- 
nal. por ahora se intentará apuntar lo que ha marcado 
el interés de la investigación histórica. hacia dónde se 
ha dirigido y qué falta por andar. En este sentido, las 
dos particularidades que se resaltan, la regional y la 
miiitar, tienen como fmaildad destacar la importancia 
que revisten estas orientaciones, que en la actualidad 

tro pais. 
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han sido poco frecuentadas por los his- 
toriadores, en la reconstrucción y an&- 
sis histórico del periodo. 

Considero que esta labor es relevan- 
te para mostrarla necesidad de abordar 
con nuevas temáticas y nuevas fuentes, 
basados en enfoques origmales y nove- 
dosas perspectivas de investigación, 
mas estudios sobre este proceso históri- 
co. Después de una visión general de 
lo que se ha escrito en los últimos años 
haré énfasis en la necesidad de acercar- 
nos a estudios recientes sobre ata época, 
ahora bajo la óptica de la labor realizada 
por los republicanos que lucharon en de- 
fensa de la soberanía nacional y no para 
interpretar la vida del efmero Imperio 
y sus emperadores. 

En cuanto al periodo que nos ocu- 
pa, podemos decir que en la actuddad. 
tanto su nombre como su delimitación 
parecen no tener problemas en cuanto 
a su definición o mnceptuación. En su 
momento, sin embargo, recibió diferen- 
tes denominaciones. El partido Ubwal 
lo llamó de ‘intervención armada”’, “in- 
vasión conquistadora”. ya que señala- 
ban que Francia inició las hostilidades. 
sin previa declaración de guerra, cuan- 
do en abril de 1862 el ejército francés 
reemprendió las operaciones miiitares, 
negándose a reiroceder a sus posiciones 
iniciales en la costa, como debia hacerse 
según los Convenios de la Soledad. bajo 
el pretexto de la fiebre amariUa. Incluso 
se le llegó a nombrar la “segunda guerra 
de Independencia”. 

Ai respecto, cabe s e e  que hasta 
hoy no se ha considerado este periodo 

1 O6 

como un doble enfrentamiento, una 
guerra doble: civü por un lado y de inter- 
vención por el otro. En este episodio los 
republicanos se enfrentaron, como ve- 
nía sucediendo desde tiempo atrás, a 
la facción conservadora así como a un 
nuevo elemento: el ejército expediciona- 
rio francés. La contienda no fue sencilla- 
mente la de la nación mexicana contra 
la invasión de Francia. 

Dependiendo del enfoque de los es- 
tudios históricos, principalmente den- 
tro del contexto ~c i ona l ,  estos pmesos 
generalmente se han entendido como 
parte de un todo desde la guerra civil 
de Tres Años, llamada también de Re- 
forma, la cual. junto con la Intervención 
Francesa y hasta la caída del Segundo 
Imperio, son los tres episodios de la lu- 
cha que se suscitó a partir de la Consti- 
tución de 1857, hasta el triunfo de la 
República. En cierta manera represen- 
tan adicionalmente la decisión de Juárez 
de mantener la integridad de la nación 
bajo los principios liberaies. A estos años 

(1857-1867) también se les han llama- 
do “la gran década nacional“. 

Otros estudios abarcan desde la Re- 
volución de Ayutla, considerada un par- 
teaguas en nuestra historia nacional 
ya que termina con la era de SantaAnna 
o con el periodo formativo y nos lleva a 
la llamada “era de Juárez” que finaliza 
con el triunfo de la Repúbiica. 

Podemos deck que actualmente. bajo 
la denominación de Intervención Fran- 
cesa. se incluye implicitamente el perio- 
do del llamado Segundo Imperio, ya que 
éste es parte integrd de la intromisión 
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de Francia en México. Así. el periodo de 
la Intervención comprende hoy desde el 
desembarcodetropewtranjerasenVe- 
racruz en enero de 1862 y termina hasta 
junio de 1867, después del fusilamiento 
de Maximiliano, y no como en ocasiones 
se señaló con el embarque en el mismo 
puerto, del último escuadrón del cuerpo 
expedicionario, en febrero de 1867, ni 
a hales de mayo cuando los republica- 
nos toman la capital. 

En cuanto a evidencias testimonia- 
les, desde esos años varios se dieron a la 
tarea de escribir sobre los aconteci- 
mientos, ya para expresar sus posicio- 
nes, informar de los sucesos, combatir 
o apoyar la intervención o para dejar 
muestra de los hechos producidos, lo 
que señala el interés por dejar memoria 
de lo ocumdo. Hay algunos testimo- 
nios de hombres que participaron como 
artores de las luchas y hubo también 
quienes por mandato oficial cubrieron 
los sucesos bélicos. De particular im- 
portancia fueron los reportes politico- 
militares realizados por los oficiales de 
los ejércitos involucrados en el conflicto 
en los momentos en que los eventos se 
sucedían. Estas referencias marcman 
lo que podríamos llamar documentos 
relatados dentro de los años en que el 
conflicto se desarrollaba. 

Al terminar la invasión, la Secretaría 
de Guerra "solicitó a gobernadores y 
jefes militares un inionne sobre los su- 
cesos acabados de pasar en cada entidad 
o cuerpo de ejército: la petición fue se- 
cundada por algunos periódicos que 
invitaron a los colegas a publicar una re- 

seña de los atentados de la Intervención 
y el Imperio en cada localidad: estas in- 
vitaciones hicieron posible el conoci- 
miento de una documentación de gran 
interés ..." (Sierra, 1966 7). indepen- 
dientemente de hacerse bajo la valora- 
ción de los triunfadores en el año de 
1867. Estas serían las referencias docu- 
mentales realizadas dentro de los años 
subsiguientes al fin del conflicto. 

Por otro lado, hay que señalar que 
la Intervención de Francia en nuestro 
pais no resultó una empresa triunfan- 
te para el reconocido ejército francés, ni 
para los intereses de Napoleón m. Tales 
circunstancias dieron lugar a numero- 
sas obras, sobre todo europeas, que in- 
tentaron responder a la interrogante 
sobre lo sucedido en ese episodio fugaz, 
en donde los intereses norteamerica- 
nos también jugaron un papel de im- 
portancia. 

Las obras escritas en las diversas 
etapas que han transcumdo desde los 
hechos acaecidos en ese periodo his- 
tórico, como siempre se ha dicho, son 
muy abundantes: tanto las realizadas 
en el extranjero como las nacionales. 
No obstante, pareciera que en la actua- 
lidad sigue faltando una obra que abar- 
que la totalidad, que se acerque a una 
historia integral de este espacio histó- 
rico y. quitando los estudios de los he- 
chos y personajes más significativos, 
vemos que aún hay lagunas e interrogan- 
tes del presente sobre aquellos sucesos, 
que faltan investigaciones específicas, 
nuevas interpretaciones, enfoques ongi- 
nales: todo esto a la luz de innovadores 
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metodos. nuevos acervos o fuentes a 
disposición de los actuales historiado- 
res, así como también de las recientes 
formas de hacer historia, incluyendo la 
revaloriración del quehacer de la his- 
tona poiítica, tan mportmte en el abor- 
daje de este periodo dommado por el 
acontecer politico. 

Falta mucho por hacer, sobre todo 
respecto a la historia de los vencedores, 
esto es, de los republicanos que lucha- 
ron y triunfaron ante la intromisión de 
intereses externos a la vida nacional lo 
que. debo seíialar, enmarca mi interés 
personal. Pareciera que la historia rea- 
lizada en los años recientes ha tomado 
mas en cuenta a los vencidos, contra- 
m e n t e  a lo que ha sucedido en otros 
ámbitos del estudio del pasado. Con 
esto queremos decir que hay más in- 
vestigaciones sobre temáticas relacio- 
nadas con el Impeno y la pareja imperiai 
que con la lucha de los republicanos. 

Bien cabe insertar aquí la observa- 
ción de Ernesto de la Torre respecto a 
lavaioración de las acciones repubüca- 
nas, mismas que no han sido del interés 
de los estudios actuales: 

Las batalias ganadas con grandes es- 
fuerzos por los ejércitos republicanos 
hicieron comprender a los dirigentes dr 
la Intervención que el enemigo no era 
facfl. que el pueblo, aun cuando dividido, 
respondía con vigor a la agresión, que 
no aceptaba nueva dominación, que 8ds- 
tia un pequeño. pero íuerte, tenaz y con- 

imperiai y que a saito de mata ostentaba 
sistenteppalquenoanech6lapotcnda 

con -dad la representación nacional 
a la cual nunca renunció: y que ese pe- 
queño grupo. apoyado más tarde con el 
vigor de la nación, desaiio a las más po- 
derosas casas reinantes de Europa. sen- 
tenciando a muerte a s u  representante, 
al inquieto yveleidoso príncipe Maximi- 
h o  de Habsburgo Forre ViUar y Góma 

Camacho, 1966 580). 

Siendo el inter& de este trabajo el estu- 
dio historiográfico sobre la intervención 
Francesa señaiaremos aquí los &is 
más sobresallentes que han aparecido 
sobre esta temática. 

Los esfuems por elaborar una corn- 
pUación bibliográllca sobre el periodo 
se iniciaron a Wes de 1877. cuando en 
el periódico El F&raiLsta se publicó la 
tarea realizada en ese sentido por José 
Maria Andrade (Torre Villar y Gómez 
Camacho, 1966: 581). 

Posteriormente en París, en 1899, 
Albert Hans, soldado de MaximiUano, 
en una pequeña pubücación titulada La 
g e r m  de Mtkico según los me*icanos, 
hace una revisión sobre obras y testi- 
monios, en este caso de temas milliares, 
pubiicados en Mgdco a raíz de la llegada 
de las tropas extranjeras al puerto de 
Veracruz. en enero de 1862 y hasta que 

en fehrero de 1867. Hans logró el único 
estudio de cnica que se ha hecho sobre 
la historia &tar mexicana de este pe- 
nodo (Quirarte, 1970.911. 

s e ~ e l ú I t i m o c u e r p o ~ c i o n a r i o  
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Varios años después, en 1925. apa- 
recieron dos volúmenes de la Bibiicgra- 
f ide  laRefonna, l a in ter~~~~iónyel l rn-  
perlo reaiizados por Jesús Gumián y Raz 
Guzmán, apoyado para su reaiización 
por Genaro García. 

Fue hasta los años de 1961 a 1970 
cuando, con motivo de las conmemo- 
raciones del centenario de la batalla del 
5 de mayo y del triunfo de la República, 
se publicaron nuevos estudios sobre 
este periodo histórico, incluyendo varios 
aportes historiográficos. 

En esa ocasión diversas institucio- 
nes preocupadas por la celebración an- 
MCamn a los historiadores que trataban 
estos temas a presentar trabajos. Eo 
mismo sucedió con algunas editoriales, 
lo que significó el aumento de las publi- 
caciones al respecto. ¿Sucederá lo mis- 
mo ahora que nos acercamos a los 150 
años de esos eventos? 

Como resultado de esas actividades 
hay que señalar la realización en 1961 
del ciclo de conferencias organizado por 
el Instituto Francés de América iatina 
(IFAL) en México bajo la dirección de 
Francois Chevalier. Dichas conferencias 
fueron publicadas en el libro La inter- 
uencwnfmncesa y el Imperio de Maxi~ni- 
iiano. Cien anos después (1965). Entre 
los trabajos de estudios de historiografia 
destaca la Inhoduccwn al estudw de la 
histoliadelailImwmw ~'nfmncesayelim- 
perio de Maximiliano, realizado por Lias 
Chávez Orozco: La visión de México y los 
me>ricanos en los interuenswnistas, de 
Ernesto de la Torre Vfflar: así como La 
biblicgrafi germanc-ausiriaca sobre el 
Imperio, de Juan Antonio Ortegay Medina. 

Enjulio de 1962, se celebró el Primer 
Congreso Nacional de Historia para el 
estudio de la Guerra de Intervención, 
realizado por la Sociedad Mexicana de 
Geografia y Estadistica. generando la pu- 
blicación de 27 números sobre los temas 
ahi presentados. Entre ellos aparecie- 
ron oíms obras de revisión historio@- 
ca como la de Emesto de la Torre Vfflar, 
~ ~ t e s j k l n c e s a s p r a  la historiade 
MéxirOy laguermde intemmcwn " (1962) 
y la de Gemán Hemández Tapia, En- 
sayo de una biblicgmfi de la interven- 
ción europea en México en el siglo m 
(1861-1867) (1962). 

En ese contexto, en 1966 Ernesto 
de la Torre, junto con Muro Gómez Ca- 
macho, publicaron en Historia Mewica- 
na otro artículo de consideración biblio- 
gráfica bajo el titulo "La intervención 
francesa". Dentro de la temática enun- 
ciada, de la Torre incluyó varias refe- 
rencias de la época de la Reforma con- 
sideradas como antecedentes. 

En la primera parte del estudio, bajo 
la responsabilidad de Ernesto de la To- 
rre, aparece un análisis de esos anos 
destacando la labor republicana y la 
producción hasta entonces desarro- 
llada. Recoge lo más signUcativo y lo 
divide en cuatro apartados: en el prime- 
ro expone los trabajos desde el punto 
de vista biográiko: después, los que se 
refieren a aspectos políticos, incluyendo 
diferencias ideológicas y de asuntos di- 
plomáticos: el tercer apartado lo circuns- 
cribe al ámbito militar, estrictamente a 
la lucha bélica: dentro del cuarto grupo 
coloca a los estudios que abordan los 
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elementos socioeconómicos del coníiic- 
to; al ha1  menciona las aportaciones 
documentales. Posteriormente enumera 
las cédulas bibliográficas incorporando 
una somera descripción de contenido. 
Éstas las divide en: Fuentes documen- 
taies, generales y particulares; Obras 
generales: Antecedentes; Aspectos so- 
ciaies, económicos, politicos y cultura- 
les: Obras diversas. historia regional. 
politica, eclesiástica y militar. 

En la segunda parte, Muro  Gómez 
Caniacho relaciona todas las obras pu- 
blicadas derivadas del Congreso citado 
para el estudio de la guerra de lnter- 
vención. 

La obra de investigación historio@- 
ilca más completa la re& Martín Qui- 
rarte y la tituló Historicgrafia sobre el 
imperio deMaximüian0 (Quírarte, 19701, 
nombre un tanto parcial ya que la obra 
abarca también, para suerte de los in- 
teresados, el periodo de la Intervencióri. 
En este estudio se incluye práctica- 
mente todo lo importante publicado 
hasta 1907. Quirarte, después de hacer- 
una presentación sobre lo que se consi- 
deró la leyenda de la riqueza mexicana, 
aborda un amplio análisis que realiza 
agrupando los escritos siguiendo dife- 
rentes puntos de vista. m e r o  presen- 
ta los producidas según la visión de Los 
intervencionistas mexicanos y continúa 
con el grupo de los defensores de la Re- 
pública. El proceso de Maximiliano lo 
enmarca de forma particular y prosigue 
con las explicaciones del conservadu- 
rismo y la historiografíta europea. Pos- 
teriormente introduce las obras realpa- 
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das desde la perspectiva del porfirismo. 
después incluye lo que llama un “debate 
historial” relacionado con los textos 
publicados por Francisco Buines [ 1904 
y 19051 y. finalmente, presenta la pers- 
pectiva de lo publicado en el momento 
en que prepara la divulgación de su tra- 
bajo. Es hasta finalizar el siglo, en 1997, 
cuando Erika Pani publica en la revista 
Históricas una nueva visión historiogá- 
fica referida al Segundo Imperio. 

Con estas referencias se puede lo- 
grar una concepción bastante integrada 
de la producción publicada hasta en- 
tonces, ya que todas eiias se compie- 
mentan y además ofrecen, por la forma 
de agruparlas. varios aspectos para el 
análisis. Posteriormente abundaremos 
en los textos concernientes al interés 
particular de esta revisión: los de temas 
militares y regionales. 

HACIA NUEVAS VISIONES 

Dentro de este apartado señaiaremos 
en primer lugar lo relacionado con la fal- 
ta de nuevas interpretaciones de estudia 
de conjunto para este periodo, sobre 
todo en obra mexicana. con íuenles pro- 
pias y bajo una orient.ación nacional. 
Después nos referiremos a la necesidad 
del abordaje de nuevos enfoques, par- 
ticularmente regionales y bajo la óptica 
de las acciones repubkmas. para así 
encaminarnos a una mayor compreri- 
sión de la historia nacional. 

Desde la variada y amplia produc- 
iión de obras elaboradas con motivo de 
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las conmemoraciones centenarias, in-- 
cluyendo los trabajos de José Fuentes 
Mares, no se ha realizado, comentó Mar-- 
tin Quirarte, un estudio de conjunto que 
abarque los sucesos que van de 1861. 
al triunfo defhiivo de la República. La 
historia política del Segundo Imperio 
apenas ha sido abordada, a pesar de que 
se ha avanzado mucho en la recopila- 
ción y publicación de fuentes documen- 
tales, lo mismo que en el acceso a con- 
suita de archivos tanto nacionales como 
extranjeros (guirarte, 1970: 155-1561,' 

Aquí podemos incluir las nuevas po- 
sibilidades de consultas en el Archivo 
del Palacio Real, de Bruselas, en Bélgi- 
ca, así como en el Fondo del Segundo 
Imperio en el Archivo General de la Na- 
ción, en el propiokchivo de la Defensa 
Nacional y en las copias del archivo de 
Maximüiano que se encuentran en nueE;- 
tro país. También hay que señalar la 
valiosa recopilación de documentos de 
archivos franceses iniciada por investi- 
gaciones de Ernesto de la Torre y Fran- 
cisco López Cámara, información que 
se trajo a México y se encuentra en mi- 
crofdms y en alguna medida en publi- 
caciones documentales o de catálogos. 

Estos acervos, junto con la gran va- 
riedad de publicaciones documentales 
que surgieron desde esa década conme- 
morativa, seguramente servirán para 
lograr en México, en algún momento, 1.a 
obra de conjunto: pero también nos lleva- 
rán a nuevas temáticas o perspectivas 
de investigación enfocadas hacia esa 
etapa del pasado nacional. 

Sin embargo en cuanto a obra de 
conjunto, podemos decir que, después 
de los grandes trabajos producidos du- 
rante el Porfiriato, como los de Manuel 
Rivera Cambas (1883-1895), José Ma- 
ría Vigil, en la obra de México a t r d s  
de los siglos (1884-1889). Miguel Ga- 
lindo y Galindo (19041, Justo Sierra y 
Carlos Pereira (1900 y 1905-1906). de 
los que posteriormente se han realiza- 
do en el sentido de obra integral, fueron 
producidos en el extranjero y después 
publicados en México: éstos son el de 
Egon Caesar Conte Corti, Ma>cimiliano 
y Carlota (1944) y el de Ralph Roeder. 
JUárrz y su Mewlco (1947). 

Al término del siglo xx. se puede de- 
cir que se avanzó poco en los estudios 
del periodo referido; salvo por la publi- 
cación de José Manuel Viilalpando Cé- 
sar, Mauimiliano, que forma parte de 
una bdogía del Imperio editada por Clío 
en 1999. En ella, aunque el tema cen- 
trai es el emperador, aborda una amplia 
visión del proceso e incluye fuentes in- 
exploradas hasta ahora y bajo una pers- 
pectiva nacional. 

Con agrado podemos incluir aquí la 
mención de la obra escrita por Erika 
Pani, recientemente publicada: Para 
mevicanizar el Segundolmperio. El ima- 
ginario político de los Unperiaiistas, re- 
sultado de una profunda investigación 
que también versa sobre el bando impe- 
rial: pero con un original e interesante 
enfoque -no fácil de abordar- sobre 
el "imaginario" de los mexicanos que co- 
laboraron con el Imperio. De esta for- 
ma el trabajo se encamina a integrar la 
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aparente aventura imperiai, impuesta 
desde el extenor, dentro del mismo pro- 
ceso histórico nacional. 

Desde 1970, Quirarte mismo refirió 
en su obra que no era su propósito se- 
ñalar las causas por las cuales no se 
había dado por aquellos años la impor- 
lancia debida al estudio de estos temas. 
Podemos &mar que aún hoy no es 
mucho lo que se ha aportado en cuanto 
a nuevas temáticas y enfoques desde 
entonces. La pregunta sigue siendo 
¿,por que? 

En un intento por acercarnos a la 
respuesta podemos considerar, por un 
lado, que la circunstancia de que la ne- 
cesidad exlstente durante el Porikiato, 
de crear una idea de cultura nacional 
ya no es apremiante en la actualidad y 
que además, en aquel entonces, la tarea 
de hacer la historia tocó a ciertos políti- 
cos de &ran Intel-. pues no había 
propiamente historiadores de profesión. 
Por otro lado la historia, ya como disci- 
plina académica. en especial a partir 
de la década de los setenta, se ha visto 
envuelta en modas o tendencias que 
afectaron las concepciones, tanto ge- 
nerales como específicas, de La historia 
política. 

En esos arios, una gran mayoría de 
los estudios históricos en México, bajo 
la innuencia de la nueva historia, en- 
marcaron a la llamada historia “poli- 
tics", dentro de la considerada y a la 
vez rechazada “historia tradicional’. 
Ésta quedó relegada, ya que no se rea- 
lizaba bajo la estimación del estudio de 
las estructuras económicas y sociales. 

I I2 

Entonces, el abordaje de la historia po- 
lítica parecía carecer de relevancia, ya 
que se ocupaba fundamentahente de 
aspectos, acontecimientos o hechos in- 
dividuales o particuiares. sin tomar eTi 
cuenta el análisis de los grandes proce- 
sos socioeconómicos. Así, los estudios 
de la Intervención Francesa, con un 
marcado tono político. pleno de aconte- 
cimientos, con grandes sucesos diplomá- 
ticos. lleno de personajes sobresalientes, 
dominado por las luchas miiitares, que- 
daron rezagados. 

La revalorización de la historia políü- 
ca dentro de la nueua hictoria, rep-ta- 
da por la llamada Escuehde los Annaies, 
se dio arios después, y en nuestro país 
ese renacimiento empezó a percibirse 
a partir de los arios noventa. Dentro de 
las primeras y fundamentales aprecia- 
ciones en este sentido ha estado la con- 
tribución de la publicación del artículo 
de María Fernanda García de los Arcos 
”El misterio del pequeño número o so- 
bre la historia del poder: una aproxima- 
ción a la nueva historia política”, donde 
clariiica los elementos básicos de análi- 
sis para este nuevo enfoque, diferencián- 
dolo del abordaje tradicional (Garcia de 
los Arcos, 1992). 

En 1999, JoseilnaMacGregor, en su 
artículo ‘‘¿Por qué historia política?”. 
señala las complicaciones por las que 
ha transcurrido el arduo sendero de los 
estudios históricos desde la perspecti- 
va política en nuestro país, siendo que 
éstos son imprescindibles para la com- 
prensión de los procesos sociales Wac- 
Cregor. 19991. 
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Vemos que la historia política, entoii- 
ces como ahora, ha quedado relegada 
a las formas tradicionales de concebir 
el quehacer histórico y difícilmente 
adopta los nuevos alcances que hoy día 
se nos ofrecen. En apoyo a estos plan- 
teamientos también debemos conside- 
rar las reflexiones que constantemente 
han publicado Luis González y G0nz.á- 
lez. Enrique Florescano y Álvaro Matu- 
te: en particular podemos referimos a 
la obra que recoge las participaciones 
de estos autores: del primero "La histo- 
riografía que nos rodea": del segundo, 
"La nueva interpretación del pasado 
mexicano" y del Último, 'Historia polí- 
tica": presentadas en 1990 y 1991. 
durante el ciclo de conferencias organ- 
zado en el Instituto de Investigaciones 
Históricas, sobre corrientes historiográ- 
ficas actuales. La publicación fue edita- 
da en 1992 por la Universidad Nacional 
Autónoma de México como antoiogia de 
conferencias, bajo el nombre: El histo- 
riadorfreBte a la Historia 

Por consiguiente, durante vaiias dé- 
cadas, las corrientes históricas domi- 
nantes de la Escuela de los Annales, que 
tantos frutos aportaron en nueshro pais, 
revolucionando métodos y concepcio- 
nes de la historia, aíectaron en cierta 
medida, el interés por la aproximación 
de estudios como los que aquí venimos 
señaiando: de corta duración, tan im- 
buidos en el acontecer y en los cambios 
politicos, tan marcados por aconteci- 
mientos y personajes relevantes: inclu- 
so tan inmersos en la también desdeíia- 
da Wstoria miiib. Acercarse a su estudio 

era como dedicarse a la historia de 
Bronce y quedarse fuera de moda. 

Por fortuna, desde la última década 
del siglo xx, la balanza parece equili- 
brarse hacia la valoración de una nueva 
historia política, que colocará esta ten- 
dencia al lado de las meritorias aporta- 
ciones de la historia económica y social. 
Así, pronto podrá contarse con una 
historia de conjunto o de historias polí- 
ticas con nuevos enfoques, para ei pe- 
riodo de la Intervención y el Segundo 
Imperio. 

Pasando ahora a la consideración de 
la necesidad de innovadores enfoques 
particularmente regionales y bajo la 
óptica de las acciones republicanas, que 
tienden a enmarcarse dentro de los es- 
tudios de historiapoiíticaymWar, quie- 
ro mencionar de manera especííica una 
apreciación que el doctor Ernesto de la 
Torre, al señalar las diversas posibili- 
dades para futuros estudios dentro del 
campo de la invasión francesa, comenta 
en el artículo ya mencionado: la "acción 
meramente política y militar está ya su- 
ficientemente tratada" (de la Torre Vülar 
y Gómez Camacho, 1966: 588). 

Considero que la apreciación no es 
correcta. El periodo mismo es de gran- 
des acciones políticas y militares. Tal 
vez no sean evidentes los cambios eco- 
nómicos o sociales en un periodo tan 
corto, pero sí se observa claramente que 
en éste se alteró la situación política: 
asimismo, como ya señalamos, se han 
dejado de lado los estudios con nuevas 
perspectivas de la historia política. Por 
tanto. hay mucho camino que andar. 
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Por citar un ejemplo, podemos ver que 
muchos aspectos, acciones y decisiones 
políticas del propio Juárez aún no han 
sido escudníladas , todavía plantean in- 
cógnitas sin aclarar y. como bien se ha 
dicho, mucho se puede caminar ante 
la gran variedad de fondos documen- 
taies que abora están a nuestro alcance. 

En cuanto a 10 militar también hay 
lagunas y en la actualidad se han real- 
zado pocos estudios. seguramenie por 
la asociación de esta temática con la ya 
nombrada escuela histórica tradicional. 
La campaña militar contra la Interven- 
ción y el Imperio de Maximiliano en Mé- 
xico presenta tres fases distintas. La 
primera se considera desde el inicio 
de las hostüidades del ejército francés 
(abrilde 1862). hastalatomadeiacapi- 
tal por los invasores (junio de 1863): la 
segunda, desde esa fecha hasta ia reti- 
rada del ejército francés a fuies de 1866 
y, la tercera. a partir de ese momento y 
hasta la capitulación de la ciudad de 
México, ahora ante las fuerzas repu- 
blicanas. 

La mayoría de las invesügaciones so- 
bre cuestiones militares se han referido 
a la primera fase y muy partimiarmm- 
te a las dos batalias de Puebla, pero al 
respecto faitan análisis sobre decisiones 
poiíticas y tácticas milltares que no se 
han aclarado de manera suficiente. Ni 
qué decir en cuanto a otros episodios 
bélicos aparentemente de menor tras- 
cendencia, acaecidos fuera del primer 
periodo señalado, cuya indagación no 
se ha profundizado y cuya impom- 
cia debe considerarse, ya que demues- 
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tran la resistencia republicana en varias 
zonas del territorio nacional. 

Fue gracias a la “resistencia” que se 
mantuvo hasta el h. luchando siempre 
en condiciones muy precarias y casi sin 
armamento para enfrentar ai enemigo, 
como se venció ai Imperio extranjero. 
Evaiuamos que éste es un elemento im- 
portante de aclarar para entender el 
triunfo definitivo de la República. 

Cabe señaiar que entre las razones 
que José María Iglesias, en sus Revistas 
Históricas, juzgó que harían imposible 
el establecimiento f i e  del Imperio en 
México estuvo que la resistencia repu- 
blicana sena un ohstácuio permanente 
a toda tentativa monárquica (Quirarte, 
1970: 49). 

Esta resistencia republicana. como 
respuesta a ia invasión extranjera logró, 
entre otras cosas, una unión entre di- 
versos sectores de la población, lo que 
en gran medida condujo a la confor- 
mación y construcción de la identidad 
nacional, y en esto los actores militares 
tuvieron un papel relevante y una part- 
cipación fundamental. 

El avance en el conocimiento y la va- 
loración de esas acciones sobre la resis- 
tencia republicana, que siempre lucho 
con escasos recursos defensivos, nos 
llevarían a comprender que ésta fue un 
elemento más signincativo en el triun- 
fo de la Repiibllca, que el retiro de las 
tropas napoieónicas. ¿Qué hubiera su- 
cedido si ai retirarse dichas tropas no 
hubiera existido ese sector que resistió 
y que pudo actuar cuando fue reque- 
rido? Y, por otro lado, si la resistencia 
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no se hubiera mantenido como lo hizo 
~podrian los Estados Unidos haberjuga- 
do el papel que desempeñaron en apoyo 
a Juárez. pidiendo a Napoleón el retiro 
de sus ejércitos y enviando los recursos 
monetarios y bélicos que mandaron? 

No podemos dejar de señalar las 
obras básicas que apoyan a la Repú- 
blica y que se maninestan contra la Iri- 
tervención. Desde la perspectiva nacio- 
nal está la obra de José María Iglesia:s, 
a quien se le encomendó la tarea de es- 
cribir Las revistm históricas sobre la U i -  
teruenciónfmncesa en México. éstas se 
fueron publicando en el tiempo de la hi- 
vasión con el fin de mantener informada 
a la población sobre los acontecimieIi- 
tos y así también crear una conciencia 
nacional. Los Discursos, del general 
Prim, quien fuera encargado de la es- 
cuadra española y representante de las 
tres naciones intervencionistas al inicio 
de las negociaciones con México, seña- 
lan interesantes aspectos desde el puli- 
to de vista liberal. También en el primer 
año de la Intervención, el periodista 
francés Edgar Quinet. expulsado de 
Francia por sus ideas, publicó un folle- 
to: L'expedition du MexQue, contra las 
acciones de Napoleón 111. En 1867. el 
historiador liberal español Pedro Pru- 
neda publicó en Madrid un detaliado 
trabajo: Historiade laguerrade M & b ,  
1861 -1867. Posteriormente el francés 
Eugenio Lefeme, quien llegó a ser repre- 
sentante de Juárez en Europa, escrihió 
un libro bajo una óptica liberal y con- 
traria al emperador francés: La histoiia 
de la intenienciónfrancesa en México. 

SOBRE LA NECESIDAD DE CONOCER 
EL iMPACX> DE LA INVASIÓN EN 
REGIONES WPECíFlCAS 

Parte del interés de esta investigación 
es dirigir la atención hacia estudios de 
la moderna historia regional, ya que es 
poco lo que se ha avanzado en el cono- 
cimiento y análisis de acontecimientos 
espeMcos sucedidos en nuestro temto- 
rio durante este periodo histórico. 

Es imperioso desarrollar conoci- 
mientos regionales e incursionar en la 
investigación de las partes para lograr 
la relación entre el todo y sus compo- 
nentes. 

Cabe mencionar que en discusiones 
actuales se ha señalado que por lo ge- 
neral la historia regional se lleva a cabo 
por historiadores oriundos de la región. 
Sin embargo, ahora se sabe que el his- 
toriador regional puede ser extraño a 
la región que trabaja y no por ello des- 
merece su trabajo. 

Identificar una región no signifla 
abordar la problemática conceptual de 
deñnir qué es una región.? Por el mo- 
mento sólo se intentará, como algunos 
historiadores han sugerido, iniciar el 
acercamiento a los estudios regionales. 
No obstante, consideramos los plan- 
teamientos recientes que señalan que 
la historia regional se define a sí misma 
en contraposición con la historia nacio- 
nal o general: aquella que tuvo un gran 
impulso a partir del PorAriato con la in- 
tención de lograr la cohesión nacional 
sobre la cual h c a r  el futuro (Wobeser, 
1998: 13). La referencia será a áreas 
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menores a las de un Estado nacional o 
a partes integrantes o constitutivas de 
el (Matute, 1997: 12). Estas partes no 
necesariamente deben circunscribirse 
a las actuales divisiones estatales. aun- 
que sabemos que de ahí han surgido 
importantes aportaciones. 

La visión integradora de la historia de 
México pone en la mesa de trabajo a la 
historia regional, ya que los investi- 
gadores académicos han señalado que 
a partir de la historia nacional se podía 
entender sólo parc!aimente la historia re- 
gional y que había muchos fenómenos 
aún no comprendidos dentro de las vi- 
siones generaies. Por otro lado, la his- 
toria nacional no se podia enriquecer, 
ampliar y reinterpretar sino a partir de 
las aportaciones de la historia regional 
Nobeser, 1998: 14 -15). 

Será de gran trascendencia en la his- 
torio@ mexicana el intento consiante 
por abordar pn>casos, fenómenos, acon- 
tecimientos y hechos vinculados con los 
espaciosregionaes. Resultanfundamen- 
tales el conocimiento, la TeM>IIstrucclón, 
el análkxs y la interpretación de procesos 
regionales que den cuenta del devenir 
de la sociedad mexicana y de su plura- 
lidad (Serrano, 1998: 24). 

Hay que avanzar en el contenido re- 
gional o en las historias regionales. ya 
que cada región tiene su propia histo- 
ria, su propia guerra, sus personajes 
parUdares. sus movimientos: ailí se 
encuentm su identidad, misma que per- 
mite atknzar la identidad nacional pero 
como algo propio, no impuesto. La his- 
tona contemporanea tiene dos Iógi- 
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cas complementaiias entre sí, la nacio- 
nal y la regional, que dificilmente pue- 
den abstraerse una de la otra (Martínez 
Assad, 1999 138). 

En cuanto a la producción de obras 
en este sentido sabemos que hay va- 
nas aportaciones para la Colonia y la 
Revolución Mexicana, y en aiguna me 
dida paraelmovimientode 18lOypara 
momentos de la historia del sigio XIX. 

Señalamos que han surgido diversas 
instituciones que han miciado esta im- 
portante labor. Sin embargo, el periodo 
de la Intervención y el Segundo imperio 
aún tiene muchos rezagos que cubrir. 

Poco podemos hablar de enfcques o 
métodos o modelos. ya que en nuestro 
país no hay obras realizadas en este 
sentido. Pero sí podemos hacer aigunas 
observaciones, por ejemplo respecto a 
fuentes. Para bien o para mal. la hase 
son todavía los documentos de natura- 
leza institucional, los informes ofictaies 
-principalmente los elaborados pnr los 
oficiales miliiares-, así como los relatos 
de militares, leyes, rriinicas, correspon- 
denclas e incluso revisiones de acervos 
municipales, ya que poco se sabe de do- 
cumentación informal, de documentos 
locates y de la vida social o económica. 

Para este pericdo histórico, las re- 
ferencias &tares son de vitat impor- 
tancia. Dentro de las fuentes nadonaies 
y europeas prevalecen las de aquellos 
personajes que fueron contemporáneos 
de los procesos o testigos de los aconte- 
cimientos por haber participado direc- 
tamente en ellos, los cuales se dieron a 
la tarea de escribir con la perspectiva que 



El estado de la historiograJia de la Intervención Francesa. Hacia nuevos caminos 

se tiene desde el lugar de los hechos o 
de aigunos años después de los sucesos. 

Incluso, se podría partir de estas 
mismas referencias a fin de abordar la 
regionaiización de la temática en el áni- 
bit0 histórico que venimos refiriendo. 
Las regiones que siguen las divisiones 
militares: entidades concretas, espacios 
geográílcos con una estructura inter- 
na reconocida por una entidad política: 
el ejército. 

Desde aquei entonces era posible idem 
tüicar algunas características regionales: 

En los últimos tiempos, las h e n a s  re- 
pubücamu estaban divididas en cuatro 
ejércitos: del Norte, de Occidente, del 
Centro y de Oriente.. . El ejérciio del Norte 
poseía el mejor armamento, el de Occi- 
dente los cuadros mas experimentados; 
el del Centro, que había sufrido desas- 
tres repetidos, infligidos por el general 
imperialista Ramón Méndez, era el me- 
nos sólido; el de Oriente. constituido por 
las comarcas que tenian alguna indus- 
Ma, se encontraba mejor provisto (Hans, 
1970 234). 
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Asimismo. en apoyo a la propuesta 
de un abordaje regional, dentro de Las 
obras nacionales contamos con una 
reseña de cada uno de los cuerpos de 
ejercito, que además contienen vaüo- 
sa información que va más allá de una 
relación de operaciones militares. 

La reseña histórica ciel ejército del 
Norte h c  elaborada por Juan de Dios 
Arias y publicada en 1867; el Ensayo 
histórkodeiejércitodeOccidentefue pu- 
blicado en 1874, reaüzado por José Maria 
Vigil y Juan Híjar y Haro, en colabora- 
ción con el general Ramón Corona: la 
Reseña histórica del ejército de Oriente 
quedó a cargo del general Manuel Santi- 
baiiez y se publicó en dos volúmenes en 
1892 y 1893: el ejército dei Centro no 
había encontrado historiador hasta que 
Eduardo Ruiz cubrió la laguna con su 
obra Historiadeiaguermde Inteiuención 
enMichmcdn, que salió ala luz en 1896. 

Para intrdudmoa en la temática re- 
gionai y militar que venimos enmaman- 
do. contamos con importantes obras 
producidas por militares participantes, 
entre ellas encontramos desde simples 
informaciones militarrs hasta textos que 
nos brindan UM intefpretacib de esa 
época. Hay obras de mexicanos, tanto 
liberales como del bando coneervlldor, 
en particular las del eneral Leonard0 
MárquezyladeManuelRamúPzdeAre- 
llano; pero también contamos con las 
producidas por mili- franceses que. 
por menos citadas. aquí enumeramos: 
destaca la del capitán de btado Mayor. 
Gustave Niox, quien en 1872 escribió 
en Pmk L%upedition du Meriquc: 186 1 - 
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1867. Réciípolltique et rniütaire. rcdac- 
tada con ayuda de archivos oficiales 
franceses (Hans, 1970). La publicación 
de Lettres sur l'expedition (u( Mtrvique 
publiées par SU swur de Henri Loizillon 
refleja el sentir de un soldado de ideas 
liberales que escribe a su famiüa sobre 
sus vivencias y que no aprueba la em- 
presa de Napoleón. El también militar 
Charles Francois du Bard  escribió sus 
Menwrias en tres volúmenes. En varias 
ocasiones se refiere a sus acciones en 
México. Años después, Charles Bianchot 
escribió un buen análisis de L'I- ' n  
Fkmcaise au Mtrviqut; aunque la mayor 
parte de su obra se refiere a cuestiones 
miiitares, aparecen juicios politicos y 
habla de la vida social y hace mención 
de la conducta del gobierno republica- 
no y de la resistencia de las guerrillas 
(Quirarte, 1970: 921. 

De entre las obras de los soldados 
franceses, las del conde Emile Kératry 
ya traducidas al español han sido las 
más conocidas en Mexico; escribió Ek- 
uaclón y mida de Mawruliano, en donde 
no dejó de señalar el despredo que sentia 
por sus adversarios, aunque llega a re- 
conocerle euaiidades a Juárez, y La con- 
tmguerriüaj?wue?a en México, útil para 
reconstruir la campaiía librada en la 
mnac&enteporlaumtraguerriila b- 
cesa en pemmtción de los republicanos. 

Pasando a las aportaciones nacio- 
nales contemporáneas, cabe mencionar 
la valiosa labor de rescate periodístico y 
documental realizada por Carlos Justo 
Sierra. quien fue colaborador y director 
del i3okün-m. publicación que 
la Secretaria de Hacienda mantuvo de 
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1954 a 1973. Sierra, con su experiencia 
y el enorme conocimiento de los acervos 
hemerográikos de la Biblioteca Nacio- 
nal y de la de Hacienda participó en los 
eventos conmemorativos con tres obras 
hemerográficas. La primera forma pate 
de la Colección del Congreso Nacional de 
Historia para el estudio de la Guerra 
de Intervención: Pericdismo mevicano 

Otra fue La prensa liberalhnte a la In- 
tervención y el Zmperio, publicada por 
la Secretaría de Hacienda, y la tercera: 
Documentos sobre la Interuencwn y el 
ZmppBoen Campeck, Chispas, Oaxaca 
Puebla, Tabasco, Veracruz y Yucatiín 
Esta ú I k a  fue publicada en 1966 en 
varios números del sobretiro del Bdt.íin 
Bibliográ., con lo que, dice el autor, 
el trabajo en esta publicación se dispone 
"a participar en el merecido homenaje 
a la memoria de los ciudadanos que su- 
pieron salvaguardar la integridad y el 
decoro de la nación" (Sierra, 1966: 5). 

El trabajo de Sierra tiene un gran 
mérito, tanto por el valioso rescate de 
documentos en los periódicos de las lo- 
calidades y de la época, poco conocidos 
o publicados sólo parcialmente en las 
numerosas historias que se han acer- 
cado al tema, realizados por aquellos 
hombres que, como dice el propio autor, 
participaron en la lucha y escribieron 
como actores o testigos de los sucesos 
que llevaron a la cristalización del trim- 
fo de la República: como por la im- 
portancia~ contenido histórico de esos 
materiales. Constituyen sin lugar a 
dudas UM valiosa aportación al cono- 
cimiento histórico de aquellas locali- 

mtelainteniencu> "nfrari.esa 1861-18CM. 

dades que defendieron la honorabilidad 
republicana. 

Pero la elogiable labor del autor no 
termina ahí, sino que en cada uno de 
los materiales que presenta incluye una 
explicación de la fuente esbozando su 
importancia, si es necesario añade no- 
ticias complementarias y en el caso de 
que la vida del autor no sea del domi- 
nio público añade datos biográilcos. 
Logra así una mejor estimación de esos 
hombres. sus obras y su participación 
en la lucha. 

Estas menciones y algunas más que 
aili se incluyen pueden ser la base para 
reconstruir la historia regional que aún 
está por escribirse, principaimente la re- 
ferente a la resistencia republicana tan 
ignorada en nuestra historiograíia. 

REFERENCIAS BlBLlCG~lCAS SURGIDAS 

A PARnR DE LOS SETENTA 

Las obras impresas aquí señaladas, 
aunque quisiéramos, no agotan la tota- 
lidad de las referencias existentes, pero 
sí nos darán una idea de las temáticas 
y los enfoques que se han venida traba- 
jando en la actualidad. 

Por nuestro interés en relación con 
las nuevas temáticas se han eiimina- 
do las referencias que sobre las bata- 
llas de Puebla de 1862 y 1863 siguen 
produciéndose. La mismo se hizo con los 
estudios de los hombres sobresalientes 
como Juárez, Zaragoza, Miramón, etcé- 
tera y los sucesos de Querétaro, salvo 
que a!guno de &tos presentara una apor- 
tación diferente a las más comunes. 
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Se ha dado prioridad a los libros so- 
bre artículos especializados. Se inclu- 
yen siete obras anteriores a la fecha 
mencionada, que no fueron inclutdas 
en los estudios historiográficos deecri- 
tos en el articulo. 

La presentación de las obras se hará 
en dos apa.rtados: obras de temas diver- 
sos, en donde fáchente se aprecia una 
tendencia a los estudios sobre el Im- 
perio, y posteriormente investigaciones 
cuya temática se refiere a historias re- 
gionales y militares, incluyendo traba- 
jos publicados con anterioridad a 1970. 

Amanera de conclusión, queremos 
señalar que aunque la producción his- 
tórica de este periodo es muy abun- 
dante tcdavia hay lagunas temáticas. 
En la medida en que éstas se vayan cu- 
briendo con nuevas investigaciones. el 
conocimiento y el legado de este proceso 
histórico se enriquecerá, para beneficio 
de una mejor comprensión de nuestra 
historia regional y nacional. 

N ~ A S  

~ Señala el autor sus propias referrncias 
a estos planteamientos en Quirarte. 
1965: 49 y 1966: 260-261. 
En tomo ai debate sobre la importan- 
cia del concepto de lo regtomi véame 
por ejemplo, los trabajos compilados por 
Eric Van Young en la pubiicaclón M&- 
TO'S Regions Compardiue History and 
&W~O~IWII~, ULSD. 1992. 
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